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DEL COMERCIO DE ENTONCES, AL DE HOY
Debo iniciar este acto, agradeciendo a nuestro Alcalde, Marcos Iglesias y a los miembros de la Corporación Municipal, el haberme dado la oportunidad de pregonar el Martes Mayor de 2026. Es para mí, todo un honor y gran motivo de satisfacción. Y, también agradecer a todos ustedes, vecinos, forasteros, amigos y familiares, por estar aquí en esta calurosa noche de agosto, y en vísperas del fantástico y excepcional eclipse solar. ¡¡¡Muchas gracias, de corazón!!!
Antes de nada, quiero felicitar efusivamente a la familia Álvarez Vicente, que hoy homenajeamos, con sobrados motivos para ello. Y más concretamente, a ti, Aurora, incansable trabajadora desde tu niñez; primero, ayudando en el taller, en la ferretería y en el bar con tus padres, y después, junto a tu marido Roge, en la mercería, en ese negocio que tardaste en montar, hasta los 80, por no hacerle la competencia a tu prima Elisa, que tenías enfrente.  Desciendes de Cencerreros y Bibianos, por eso, te viene de perlas el refrán, De casta, le viene al galgo. Enhorabuena, por tu esfuerzo y dedicación, desde hace tantos años y hasta el día de hoy. Te lo mereces.
Soy hijo de padres comerciantes y también seguí durante años ese camino. He experimentado lo que significa estar detrás de un mostrador, atender al público y entablar conversación con los clientes. Conozco de primera mano el esfuerzo del comercio tradicional, y por eso, es un motivo de orgullo para mí, anunciar este MARTES como una exaltación a algo que fue mágico en su tiempo, y, sobre todo, a algo, que me enseñó infinidad de cosas, y, a lo que tanto le debo.
También soy un simple figurante afortunado, de la historia de Ciudad Rodrigo. Un humilde cronista de lo que ha visto, de lo que le contaron, de lo que ha vivido, y seguramente, de lo que imaginó. Y como dicen los entendidos, que para inaugurar un evento correctamente, y que los oyentes no se duerman, es necesario que la alocución no se alargue demasiado, voy a intentarlo:
Los pregones, como bien saben ustedes, eran proclamas que se hacían voceando por las calles; era la forma de anunciar cuestiones importantes, y las mercancías que se vendían de manera ambulante. Estos, los hacían los alguaciles del Ayuntamiento, tras tocar la corneta. Así, salía la gente de las casas y se enteraban de los bandos y otros asuntos municipales; y, era muy normal ver al pregonero seguido de una caterva de muchachos, más atentos al toque de la trompetilla, que a lo que decía. Esta función, la llevó a cabo durante muchos años, el simpático y popular Perejil, con su enorme gorra de plato. Con el tiempo, la figura del alguacil fue sustituida por una megafonía colocada en la torre de las iglesias, o ayuntamientos, perdiendo con ello, la gracia de esos carismáticos personajes. También en la calle, aunque de noche, pregonaban y trabajaban los serenos, encargados de mantener el orden y la seguridad en las calles, regular el alumbrado, y, abrir y cerrar los portales; siendo muy corriente escuchar a la misma hora, la popular frase, de” las 10 han dao y sereno”. Recuerdo la figura del señor Zamarro ajustando el manojo de llaves bajo el abrigo, y colocándose el silbato en los labios, por si tenía que usarlo para avisar de la incidencia, a la guardia municipal.
Pero, vamos a rebobinar. Allá por los siglos XV a XVI, cuando las circunstancias hacen necesaria la comunicación entre las personas, el establecimiento de relaciones entre ellas, y la necesidad de transportar los útiles que necesitan para la vida cotidiana, vemos aparecer la figura del primer comerciante del mundo: el buhonero. Este, es un pequeño y modesto mercader ambulante, que vende sus mercancías puerta a puerta, sin patrones ni horarios, con una cesta al hombro y una cayada en la mano, que después utilizará como vara de medir. Un vendedor de esta naturaleza, debía dominar la oratoria a las mil maravillas, y tener una potente o atractiva voz, para anunciar su llegada y pregonar sus artículos, en ciudades, aldeas, calles, o plazas. 
Los hábitos van cambiando, y las nuevas tecnologías inundan nuestro día a día, relegando al olvido las profesiones y oficios que antaño fueron esenciales. El orden y el progreso facilitan el crecimiento económico, pero frecuentemente olvidan, que en el pasado la supervivencia se debía en parte a los vendedores ambulantes. Una ocupación, que exigía tener ciertas destrezas. Para vender, primero había que pregonar, y, por lo tanto, había que saber hacerlo. El grito, representaba la vida, y sin él, su producto resultaba frágil. De esta costumbre ancestral, puede deducirse que los pregoneros fueron los iniciadores en constituir la modalidad de la publicidad oral, con frases que se convertían en rítmicas letanías, con graciosos, ingeniosos, y prácticos mensajes.
Esto sucedía, evidentemente, con los buhoneros, también llamados mercachifles en el siglo XIX, en un tono despectivo a su profesión, y al tipo de productos que vendían. También se cumplía, con el vendedor que recorría las calles pregonando su mercancía, con su cargamento de cacharros de barro, cuidadosamente colocados entre paja, en las árganas del viejo borrico. Artesanos alfareros, dedicados a la fabricación de cántaros, cazuelas, pucheros, botijos y barreñones, como Cipriano Pérez y su hijo José Pérez Repila, Manuel Pérez y sus hijos, Gabriel y Juan Manuel, o Nemesio García, entre otros; que repetían una y otra vez, “Señora, agua fresca la da el jarro, no de plata, sino de barro”. Lo mismo pasaba, con la venta puerta a puerta, que hacían Paco Conde y su mujer Luisa, saliendo de la calle del Rollo con un carretillo cargado de telas, ropa, y muchas veces con loza y porcelana, y anotando los pagos aplazados de sus clientes, en una pequeña libreta. Pero, los que hacían gala de buena voz y garganta, eran Bonifacio Uribe y su hermano Vicente, simpáticos y efectivos charlatanes ambulantes, que desde su camión pregonaban las bondades de sus productos, con verbo fácil, y un caudal de palabras incansable, fluido, y convincente, para vender a golpe de megáfono desde mantas a paraguas, crecepelos, jabones, muñecas habladoras, perchas, y otros artículos añadidos, que iban rebajados o regalados, en la misma operación, con la eficaz frase de, “Hoy, no ando vendiendo, ando regalando”, o la otra de “Comprar hoy, que entráis en un sorteo de un viaje a Mallorca, nadando”.
Vendedores que pregonaban su mercancía, eran gentes como Pepe Redondo, el señor Eladio, Mere y Paco, Los Mochilas, Francisca Bernal, José Pérez, Los Jatoños, Teresa de Arriba, Modesta y Encarnación Pérez, el señor Juan el de La Toma, Antonio y Piedad, los hermanos Rico de Santa Cruz, la señora Clara, Melania, La Polea, el señor Cesáreo y la señora Felipa, el señor Fermín y su hija Candelas, o las hermanas Olayas, Antonia, Pilar y Rosario. Son solo una muestra de lo que hubo en estos mercados, en la Plaza de la Fruta, en la Plaza de la Verdura, en la calle del Rollo, o en el Árbol Gordo; hortelanos y hortelanas de la Vega del Águeda, que subían desde las huertas a los puestos, su mercancía en caballerías, para gritar al viento la calidad de su género, “Lechuga fresca y tierna, a 2 reales, oiga”, “ A 3,50 el manojo de cebollas”, y en verano, “Tengo melones dulces, y sandías gordas y colorás”, y después, aguantar estoicamente el pertinaz regateo de las clientas. También se pregonaba en los numerosos puestos que secularmente ocupaban los serranos, en esta misma plaza, con aceitunas, almendras, miel, castañas y turrón.
Pregonaban los lecheros desde sus burros y bicicletas, llamando a las puertas para servir los cuartillos que medían con maestría, en jarras de latón, a la voz de “Fresca, recién ordeñada”. Así, podíamos ver a Gerebe, El Merlo, Mariano, Jandro, Enrique, Laudencio, la Sra María, la Sra Mercedes, Juan Antonio, Tere, Maxi, Quintín, Chago, Perancho, y otros cuantos que venían a pie, con la leche a cuestas.
De la misma manera, actuaban los panaderos de la ciudad. En los arrabales se encontraban la mayoría, Fausto Marcos en Los Caños, Baltasar y su hermano, en la calle Cárcabas, que luego perteneció al señor Manuel, y a sus hijos Manolo y Gillo; Ángel Jiménez, en la calle Rastrillo, Chencho y el señor Manolo Marcos en Santa Clara, el señor Benito Paniagua en la calle del Rollo, en lo que fue el Horno de la Paquilla, el señor Cipri, en Las Tenerías, y el señor Amador García, en la calle del Río. Dentro de murallas, la panadería de Narciso Collado, que después fue de Elena, y de Manolo Soriano, en la calle La Peña, y la de la señora Pepa, en las Cuatro Calles; todos con su horno particular de leña, prestos a repartir a diario, el pan que llevaban en los serones, o en el carro, entre su clientela. Con la cantinela de “Traigo el pan de cada día”, o “Pan caliente, pa toda la gente”.
Pregoneras eran, las hermanas Enriqueta y Encarna Gudiño, y Rosario Cruz Mona, con el cesto de churros bajo el brazo, y gritando muy temprano, “Ricos, ricos, los churros calentitos”; la señora Serafina López, madre de Los Monjos, con su trajín diario con bollos y rosquillas, o la señora Lorenza con sus dulces, y su letanía machacona, “Llevo conmigo una confitería, aprovechar, que mañana no vengo”, y la señora Geno, qué con su carrito ambulante, el delantal a la cintura, y sus manos llenas de escamas, iba dejando el pescado de puerta en puerta, desde la estación del tren hasta su casa en la calle Santa Clara, al grito de “Pescao fresco traigo, del trén a la sartén”. De modo parecido, también se vendían a menudeo, los canastos de peces que sacaban del río con la red, pescadores como Reyes, Pozaco, Ángel, hermano de Ramón de La Única, Pedro Monjo, Manuel Herrero Sardi, o su sobrino, Carlos. Las capturas de bogas, barbos, y de exquisitas anguilas, eran diarias, y en temporada, las de tencas, truchas, ranas y cangrejos, que repartían puerta a puerta, entre bares y domicilios.
Pregonaban a grito limpio, los capadores: “El que tenga ganao que castrar, que no le eche de comer, y avise en el Hostal del Sol”.
También pregonaban los carteros, de casa en casa, anunciando su llegada en calles, patios y corrales, nombrando en voz alta a todos aquellos que recibían la correspondencia. Así, el señor Guillermo y don Germán, hacían lo propio, gritando repetidamente, “A ver Paulina, carta de Francia”. Pregonaban con caballerías y carros, los cisqueros y carboneros. “Vendo buen picón, y también de encina, carbón”. Estos, pateaban las calles con mulas y burros cargados de sacos, que iban dejando en corrales, leñeras y desvanes: Arturo Ronco de La Única, Florentino Zamarreño Carolina, Los Pichoga, su primo Juanito, Poleo, Dionisio Pirolo y sus hijos, Los Caboyas, Los Jollines, Clamades Vicente, la Viuda de Morales, el señor Arsenio, y el Sr. Quico, y la Sra. Tomasa. Lo mismo hacían, el señor Berna y Tiquio, voceando, “Compramos muebles, camas, colchones, metales, cartón, y somieres en desuso” y “compro andrajos, o cambio cacharros por trapos viejos”, para amontonar en sus almacenes del Puente, o del pasaje del Bar Castillo. Pregonaba Colás Cocina, con el carretillo y las cántaras de agua, y de igual manera hacían, Joaqui y Félix Zapatero, con los folletos del cine.  
Como ustedes verán, pregoneros ha habido muchos, pregoneros somos todos, quién más, quién menos, ha pregonado alguna vez; y el que no lo hacía en la calle, pregonaba en su establecimiento, en los muchos que existían en la ciudad.                Estos lugares de trabajo, eran muy parecidos; los talleres por lo general, en la planta baja de la vivienda del que lo regentaba, casi siempre desordenados, con luz pobre, escaso mobiliario, y con todo a la vista: herramientas, sierras, tornos, eneas, ruedas, mimbres, hormas, esmeriles, latón, pieles, leznas, cencerros, cántaras y romanas; con el fuelle y la bigornia a mano, y los vecinos y curiosos fisgoneando las faenas, en los días grises. De esto, podían dar fe, los Manzano, Teo, el señor Aquilino, Juvenal, los Caridad, Nando Barco, Eugenio Bernal, los Conde, Vicente, Ángel Rili, Villoria, Trinchet, los hermanos Silvestre, Rivera, Elías Pata, Casado, Repila, el señor Paco, Justo Ortega, Tomás Sánchez, o los Foros. 
Y, las tiendas, de similares características, para vender “a fiao”, con un cuarto principal donde había un mostrador de media altura, casi siempre de madera, con un lapicero, papel de envolver, y una balanza, donde se pesaban y despachaban los artículos que procedían de las estanterías y los cajones. Junto al mostrador, una mesa camilla, con tapete de plástico y brasero, todo iluminado por unos cuantos fluorescentes con los extremos negros, del desgaste, y al fondo, la trastienda o almacén, donde se apilaban las mercancías, y se anotaba la contabilidad. 
Las droguerías, colmados y ferreterías, eran sitios con los estantes y alacenas a tope de productos y utensilios, y donde generalmente despachaban empleados con bata gris, con una habilidad especial envolviendo los productos, en el papel de estraza, remetiendo los laterales, y doblando la solapa en forma de pico, creando un envuelto perfecto. Lugares, donde había un olor característico, derivado del montón de distintos productos, mezclados en poco espacio, y donde el tendero aseguraba, “Ahí tiene, cuarto y mitad”, y la clienta respondía, “Apúntalo a mi cuenta”. Esto, sucedía en Camisón, Mirueña, que luego fue Abarca, Clamades y su sucesor Solórzano, Loreto, Moretón, Sol de Mayo, Cid, La Peseta, Alonso, San Román, Ambrosio, La Parra, Moleras, La Macrina, Amelia, Guitián, Sátur, Cesáreo González, Corral, Brusi, o los hermanos Vicente. 
En las librerías, no había balanza, era todo más refinado, por eso de los libros y el saber. Se veía en la de Celestino Iglesias, la de los hermanos Cuadrado, La Cultural de Luciana Úbeda, la de Policarpo Villarón Poli, y las tres, de los hermanos Muñoz Cantero, con La Fama como buque insignia, en la calle Madrid. Y, al terminar el verano, se avisaba al personal: ya tenemos la enciclopedia de Álvarez, los tres grados. 
En las tiendas de confección, se extendían sobre el mostrador las piezas de raso, pana, seda, terciopelo, o franela, para que la clientela comprobase con los dedos, la calidad del tejido, a la voz del tendero, diciendo, “tengo paños de Flandes y de Béjar”. Telas, retales, ropa de hogar y de vestir, que se encontraban en El Luvre, Vidriales, El Precio Fijo, Terán, El siglo XX, Casa Vidal, La Hispana, Abrahán Cid, Ruipérez, Acosta, Juanito Vegas, Los Puntilleros, Anta, Castillo, El Zamorano, Moriche, o El Paraíso.
Las Mercerías, eran lugares imprescindibles para la costura y para los milagros cotidianos de entonces. Cajoneras y vitrinas, repletas de agujas, dedales y tijeras, cintas, hilos, ovillos y bobinas, cordones, hebillas, botones y cremalleras. Todo un muestrario a la venta, en las tiendas de Casimiro Muñoz, de El Barato, de Becerra, Cañada y Rivero. En la de Moreno, Ángel Marcos, Arroyo, en La Pilarica, en Capri, y en la de Aurora. Y alternando la venta de estos productos con regalos y paquetería, Cejudo y Natalia.
Las relojerías, medían el tiempo, con relojes de pared, de antesala, de sobremesa, de cuco, de bolsillo y de muñeca. Eran tienda y taller, para todo tipo de arreglos horarios. La Eustaquio Calleja, la de Tomás Mulas, y la de Bernardo Marcos “Casamar”, en la Plaza Mayor; la de Pepe Prieto, en Santa Clara, la de Nemesio Prieto, en la calle Madrid, un poco por encima de la de Flores; en la misma calle, la de Antonio Suarez, donde luego estuvo la de Daniel Montejo “Chispas”, y en la Rúa del Sol, la de Jaime Lorenzo Cruz, y posteriormente, la de Facundo Barrueco, que luego compaginaría, con artículos eléctricos, para el hogar. 
Las carnicerías y las pescaderías, disponían de altos mostradores, donde se limpiaban y pesaban los productos. La carne, colgada en ganchos del techo, y lista para cortar sobre tajos de madera; y en la pescadería, el surtido en estantes inclinados sobre una cama de helechos. Maestros en estas lides, eran la señora Paz y el señor Ferino, Resti, Gregorio Martín, José Bernal, Cipri Mangas, la señora Isabel La Patata, Manuel Rubio, Bene y María la Huevera, Isidoro, los Malmierca, El Fresquero, Barrigana, Benavides, Eladio Rivas, Bernardo Arroyo, Inocencio Íñigo, Pedro y Cheli, y César Vegas. 
En los bares y tabernas, sus dueños, que eran personas por lo general espabiladas, locuaces y sentenciosas, usaban chaquetillas blancas, que destacaban en muchos casos, con los mapas del morapio en sus rostros. Aquí, se hacían tratos, se acordaban pagos y trabajos, se bebía, y se vociferaba, entre las amarillentas paredes que pintaba el tabaco, y los aporreos de las cartas o las fichas de dominó, a la voz de “Ponnos otra”, “Pa mí, sol y sombra”, “Y, yo, un medio con sifón”, Ah, y una faria…. Esto, se oía en Casa Ernesto, donde Toñique, en el Villa Ángeles de Vicente Ricopelo, en El Universal de Antonio Custodio, donde Teo en El Moderno, en el Peporro, en el Abisinio, en Las Cubas del Sr. Fermín, donde Fidel, Chaguín, el As de Copas y Tino, en el Lampi del Sr. Valentín, en El Porvenir con Ramonín y Pepe, donde Ferreira, Fortu, Manolín, o La Bejarana, en el Sanatorio de Julián y Maxi, en El Portalillo, en El Argentino, Los Churumbeles, Castilla, La Corchera y donde Calditos. Y así, en más de un centenar de establecimientos tabernarios, de nuestra ciudad.  
En las barberías, frente al cliente, un enorme espejo, y en la meseta de abajo, una bacia, brochas, navajas, el asentador de cuero, y la piedra de alumbre, para los cortes involuntarios; encima, una estantería, con las lociones de Floïd, el Varón Dandy, cajas de pomada Reuzel, varias fotografías, y algún objeto sentimental del barbero. Y en la silla del rapabarbas, en ese lugar de confesión, en ese espacio cultural único, conversaciones profundas, chismes locales, y extrañas confidencias. Fígaros y peluqueros, que ejercían de psicólogos, y eran especialistas orales en casi todo, como Leocadio Afenta, Pedro Lemus, Manolo Silva, Luis Romero, Calixto Calvo, Santiago Ajenjo, Miguel Mangas, Manzano, Florindo San Máximo, Feliciano Sanmartín, Custodio El Monjo, Salomón, José María Duque, Ignacio, el señor Esteban, Generoso, José San Pedro, Luís Román, los hermanos Chuchi y Tomás, y el Sr. Manuel Rodríguez, con sus hijos Manolo, Jose y Javier.
Las confiterías, nunca pasaban inadvertidas, ya fuera por el agradable olorcillo a dulce caliente, o por los llamativos escaparates, cargados de tartas y pasteles, hechos con hojaldre, cremas, chocolate, yemas, o nata. Paraíso de golosos, estos establecimientos artesanos como los del El Centenario de David Cabrera, y La Salmantina de Manolo el Dulcero, en la Plaza Mayor, como la de Escanilla, que se anunciaba en sus tiempos como proveedor de la Catedral y de El Seminario; la de El Doctorado de Jaime Etreros, en la calle Gigantes, que luego se traslada a la calle San Juan, regentada por su hijo Goyito; La Perla de la familia Frutos, en la Rua del Sol, La Flor de Lis en Julián Sánchez, o, El Jardín, en la Glorieta.
La España en blanco y negro, marcada en la posguerra, por el aislamiento internacional y un evidente estancamiento económico, poco a poco comienza a transformarse. El Plan de Estabilización de 1959, marcó el inicio del autoproclamado “Milagro Español”, y en Ciudad Rodrigo, no fue diferente. De los años 50 a los 80, a los negocios que ya existían, se suman otros nuevos, los tenderos ahora se autodenominan comerciantes, y los austeros despachos pasan a ser aseadas tiendas de distintas mercaderías. Sin duda, una época comercial envidiable, donde los centros se modernizan, mejoran el ambiente, y se crea un vínculo entre el arte y el comercio, en los escaparates, en los interiores, y en un concepto nuevo, la publicidad. Una publicidad en la que ya no se pregonan al viento los productos, ni se reparten folletos a mano; se insertan anuncios en prensa en diarios y semanarios, y se crean cuñas comerciales en radio, para que las locute Pepe Arroyo, en la emisora local de Radio Juventud de Ciudad Rodrigo, de la mano de Carlos Cardona y de su mujer Cármen, y los técnicos, Ángel Moro, Manolo Benito, y Faustino Marcos Bombi. 
Este, fue un periodo de gran innovación para el comercio minorista mirobrigense, y conforme crecía este comercio, se mejoraban las condiciones de vida, y las familias iban progresando. Gentes con oficio, abren tiendas, talleres y negocios, para cubrir las necesidades cotidianas y el abastecimiento de los vecinos, con la consiguiente expansión demográfica, que no dejó de ampliarse hasta finales de siglo. De algo más de 12.000 habitantes, a mitad de siglo, Ciudad Rodrigo fue subiendo paulatinamente, llegando a tener 16000 almas, en los años 90. Años, en que la población activa femenina, se va igualando con la masculina, y donde no existía calle sin algún tipo de negocio; veíamos trabajos por todas partes, con todos los gremios y servicios, de los cuales, más de la mitad eran comerciantes:
Había fábricas de abonos, de gaseosas, de chocolate, de harinas, de jabón, de confituras, de conservas, de géneros de punto, de traviesas, de muebles, de somieres, de alpargatas y calzado, de cera, de tejas y ladrillos, de hielo, y de electricidad. Almacenes de maderas, caza, coloniales y vinos, granjas avícolas, tocinerías, casquerías, tintorerías, y cordelerías.
Existían establecimientos de reparación, venta y alquiler de autos, motos y bicicletas, talleres de orives y plateros, torneros, relojeros, ebanistas, serrerías, carreteros, silleros, cesteros, tiendas de arte y antigüedades, tejeros, alfareros, chatarreros, afiladores, hojalateros, cencerreros, romaneros, sastres, modistas y planchadoras. Curtidores, pellejeros, boteros, guarnicioneros, zapateros, tapiceros, impresores, encuadernadores, y molineros. Mesones, fondas, casas de huéspedes, pensiones, hospederías y paradores.
Amén de otras profesiones y oficios que se ejercían en la calle, como canteros, alarifes, caleros, traperos, esquiladores, herradores, pastores, vaqueros, tratantes, carreros, jareros, ferroviarios, colchoneros, deshollinadores, consumeros, alameros, guardas, barquilleros, aguadores, vendedores con carros de chucherías, y limpiabotas. Los notarios, juristas, banqueros, maestros, conserjes, otros funcionarios, sacerdotes, campaneros, boticarios, curanderos, veterinarios, practicantes, parteras, y médicos, vivían aquí.
Se me vienen a la mente, tantos nombres, que sería imposible nombrarlos a todos, antes de mañana. El Llove, Boliche, La Madrileña, San Luis, El Chorlo, El Pilar, La Ideal, Elías, El Pincho, Acera, Manfi, Cema, La Rápida, Pazos, Yorza, Rufo, Quirós, La Charra, El Carmen, El Salmantino, Dorado, Loram, La Corona, Sandalio, El Cañón, Novedades, La Radical, Ortiz, La Espiña, Delgado, Pepe Línea, Matillano, El Ledesmino, Machero, Nieto, La Mirobrigense, Herranz, El Barato, Acebes, Los Bilbaínos, La Confianza, Martínez, Zaera, La Cayetana,  Pacheco, La Candelaria, Peraqui, La Tertulia, Trastamara, Agencia Ford, Los Cencerreros, La Argelina, García Mayor, Miróbriga Sport….etc, etc, etc.
Cuento más de trecientos, un batallón de comerciantes y familias, que han sido, y algunos siguen siendo, protagonistas principales en la vida de nuestra ciudad. Vaya desde aquí, mi pequeño homenaje a todas estas personas, qué sin ellas, nuestra historia hubiera sido completamente diferente.     
Casi un 70% de este colectivo lamentablemente ha desaparecido, debido a la forma de vida, al envejecimiento de la población, a la competencia global, a Internet y las compras on-line, a la escasa rentabilidad actual en muchos sectores, a la falta de trabajadores especializados, a los impuestos, y al difícil relevo generacional. Por todo esto, entendemos porqué nuestro paisaje urbano está cambiando tan a prisa; un cambio en las calles, en las tiendas y en los negocios, esos que siempre han formado parte de las entrañas de esta ciudad. 
Un comercio que continuamente ha vertebrado la España rural, esa España, que ahora llaman vaciada, pero, que ha sido nuestro signo de identidad. Del comercio de entonces al de hoy, va un trecho; las circunstancias son distintas, pero el espíritu, es el mismo.
En el recuerdo nos quedan aquellos martes de mercado y días de feria, días de trasiego continuo, de idas y venidas, de cestas y fardeles, de la masiva visita de los comarcanos, de las mesas de fondas y bares repletas de comensales y fiambreras, de puestos y tiendas vociferando y vendiendo por doquier, y de comercios que no cerraban para comer. Pero, que no nos inunde la nostalgia, que no cunda la desesperanza, que siempre que ha llovido ha escampao, ánimo y fuerza a todos los vendedores y mercaderes, y pensar, que siempre habéis sido indispensables en nuestra ciudad, y lo seguiréis siendo. Sabemos que no vivimos los mismos tiempos, pero hay que sentirse orgulloso de ser comerciante, aprovechar vuestra sabiduría y pericia comercial, agarrar el toro por los cuernos, actualizarse, competir, y pregonar vuestros productos. 
Quizá, sea hora de sacar un conejo de la chistera, para seguir comerciando y fijar población. Quizá, sea hora de crear una marca local comercial, de compartir ideas periódicamente entre todos los gremios e instituciones, de adaptarse a los nuevos tiempos, de adecuar los horarios a las necesidades de los clientes, de mentalizarnos de qué en nuestra ciudad, no hay distancias, y de crear un entorno amable, para el peatón, el turista, y el comprador.
Hay que cuidar lo que aún perdura. Echar entre todos, una mano, o las dos: Comerciantes, AFECIR, Ayuntamiento, otras entidades, y público en general. Esa, creo que es la solución, para que el comercio local progrese.
Ojalá, que el trajín de mañana en nuestras calles no sea flor de un día, que no nos olvidemos de nuestros comerciantes y tenderos, porque el comercio tradicional y de proximidad, es bueno y de confianza, y es la forma de vida de la mayoría de nuestros vecinos. Y recordaros, que una ciudad sin tiendas es una ciudad vacía, que una ciudad sin escaparates, es una ciudad a oscuras. Apoyemos entre todos, al comercio mirobrigense.
Y termino pregonando: Atención vecinos, de orden del Señor Alcalde se hace saber, que mañana Dios mediante, se celebrará la festividad del comercio, con el Martes Mayor, en su cuadragésima edición. Que haya salud y alegría para todos. Que disfrutéis a lo grande, y reservar algo en la cartera para comprar algún presente, a cualquier comerciante en nuestra ciudad.    
 ¡¡¡Viva el Martes Mayor!!!    ¡¡¡Viva Ciudad Rodrigo!!!     ¡¡¡Muchas gracias!!!
 
  


